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IN'.I!RODUCCION 

·Í:,a;· .. :p.ovela real'ista··.francesa se anticipa en u.nos vein:t·e años 

-a t·a. -iparici:6n de· ese ~ismo g~nero en Espafia. _En ella, además, -
.. 

como qúe.da di"cho, se observa con relaci6n ·a sus caracterís·ticas -

u.na -c~onologí_a. que· incllzy e más de medio siglo. El -gru.po. de nove­

lista~ que cu.l.tiya en ~apaña el realismo trabaja oasi simultaÍl.eJ! 

mente en to·das sus modalidades, concentrruidose en un período de -

·m~no s duraci6n. 

La produc·ci6n .de la novela. realista en M~xic.o situada entre ~ 

J.880.;;.i910 aún .a·centúa más la simul.taneidad y variedad que se no­

ta ~ él:, grupo español, he.cho qu·e hay que tener en .coneideraci6n 

d:esd·e. ahora _para··comprender e.n el mon;i_ento· oportuno la imposibili 

dad de. ver· en cada uno d.e los· -escri tore~ mexicanos una filiación 

cl~~a .. reap~cto· a una det~rminada/.:escuela, ni siquiera su dependeg 

.cia. en cuanto a 00 l·os prec~ptos e·stéticos de D:inguna de las figuras 

europe.as de más rel;~.ve· en el. realismo. En 1886 el escritor rea-- , 
' ' list~ mexicano ·tenía ya ante su vista' la complet.a evolución del -

• 
estilo en:··FI,'~ncia i· laá ej amplos más importantes que se produje--

·ron ·en ~~pafia'!· 

·R~epecto. á -Hisp!:!,Il.oamérica se di,rá que ~as novelas del mismo e_!! 

tilo···_aparecieron tambi_én desde i885 en adelante: Carlos María --­

Ocant.o~, argentino, León ZaJ.d i var (1888); Clorinda Mattc;> de ·rur-­

J.?.~·~, ¡:ieruana, ºAves· sin nido'' (1889); '.fomás Carrasquilla, colombi~ 

.-p.cr, ·''Frutos de .mi tierra" (1896) entre otros que podrían citarse.-0 . . . . 

ta·:.no:,re_lá realist~ incluy6. en varios países hispanoamericanos un -

P'erfo~o m¡fs. largo q:ue en, lVléxico y alcanz6 un impo~tante desarrollo 



'::q\i~t ·se:_prolonga dura.nte el modernismo .Y llega ·hasta muy avanzado el -

siglo, .lX, 

·ti ·re~li-sm~. qµe a nos.otros atafie, en efecto, es la pint1.1ra· ~e oo s-

. ·· ~ist1.· ~~·o prop6sito artístico y filosó.ficó ;_:' ·.-.. ~ompren-· .. ,twnbres·, .. pero: con 

.. de :la~ costl,llllbres com~_:, asimismo, la.naturale,za, los oficios y las --

{'·:r-eócupációnes religiosas y políticas. Todo ello es parte de la real!, 

dad qu~ rodea al escritor t que éste refleja en cumplimiento del vie• 

jo ·precepto ~e· tfü.,ui~fl:eury que abogaba por "la sinceridad en el arte" -

cómo primera condición .del realismo o De esta sin~eridad, -! veracidad Y 

"J:ea.l tadf· en la -doc.~entaci6n de la vlda que observa, se sirve el es­

·cr~.tor· realista como Jnedio artístico para penetrar en los problemas -

de ia soci·edad que le rodea: problemas poltticos, ·religiosos, económ!, 

~s y socialeso. 

El reali·smo deja -atrás los sencillos prop6sitos moralizantes que -

se. pueden en'contrar en ciertas composiciones costumbristas. Los auto­

re.s re·alistas, por el hecho de serlo, tuvieron que tomar en su o~ra -

.. posicion,es muy claras ·y definidas en cuest16n de ideas sociales. En -
•,. ' . 

mayor ·e;> .menor gra.éi'o, de una forma más o menos encubierta, las novel.as , 

' ·realistas .Plantean uti~r ~Tesis". El realismo pone en la o.bservaci6n de 
las costum:br~ un proposi to trascendental para liegar a las causas y -.. 
·soluciones ._de· 'los pro·b.lemas que estudia. 

La. va.~iedad _de lc;,s ·probl·emas· sociales y de los ambient·es que ellos 

.t~flejan., tan di v_ersos como la vida misma, hace. que los escrito res -~ ·~ . . 

realis~as presenten 111,finidacl de diferencias dentro de su propio pe-­

r:!odci y que cada é_poca realista ofrezca en distintos paises notorias -

élif·er~nc.:i,a-s de· escuela. Así hay que esperar que sea en la literatura­

d•:· un~ J)ar!odo .·que ·refl.eja la realidad inmedi.ata de cada autor, la tra 

dici6n y psic~logía dei ·p·ueblo· a que· t·a1 autor pertenece. 

En r~_alidad, el. ·e-s~ritor regiona¡ista es un escritor· realista., mo-

:-



':vidó. _¡ior .lfis mismas preocúpa.cione:5 y la .misiaa t~cnica que los otros -. ., ,:• . ' . 

cu'lti:vadores~- de .:la ·ini'sma. escuela no regionalista, con la única dife--.. ·.,· . . 

r.eric:l~ ·de ... q'ue _el primero elige para desarrollar sus obras ·los temas y 
.~l .. a~biÉm~e. corré:,p_ondiente a una rest.ringida zona geográficá·. -~ste -

f~SgO ·IlO 1o- -Sep~ra del ·realismo como escuela; simplemente lo limita -

d_entro ·d:e ~1- a- los problemas de una localidad mis reducida. No se pu~ 

de- aceptar una clasi.tica.cic$n donde estén separados el realismo y el -

regic;,nalismo,·.- porque éste no es en .el fondo más que un realismo de -­

restringido car4cter ·locál. 

D~;l per!°odo realista español, la novela del último, tercio del si-­

glo.-. XIX, ·~e-- J1a escrito ba~tante, y de algunos de sus representantes -

Gald,s, Valer:~,. P:ered,a - hay muy detallados estudios. Sin embárgo los 

·rasgos .fundamentales de la novela realista en general quedaron bien -

est~blecidos con la obra de Balzac, y .teniendo esto en cuenta se pue­

de concret~r 1a tisonom!a básica de lo que se .ha llamado novela rea;.. 

lista. en el s1.glo XIX. Pierre ltiartino con basé en Balzac hace la si-­

_guiente expQsición :. 

a}.u1a .labor del novelista realista ser4 mostrar todo lo que pueda de 

los _sucéso~ cqmune·s de 1a exist·encia humana; b) el ainor no ocupar4 el/ 

lugar J>.rihcipal qµe e_n ot-ras novelas; ·se tratar! .como cualquier otra -.. 
¡:;asi~n; -~) -ria·da se -resistir4 a la necesidad o a la pasión del dinero; 

·d).:. las óbseryac:i.onés ·~odas y su funcionamiento ·son hechas- desde un -­

pu:n'to de v-ista ma teriali-sta, -se dirigen. a todo aqu,110 que es tangi-..; 
: '· 

·bl~ o _..fácil,1.um~e comprobable; e) -el interés por el dinero bastaréi pa­

ta, .expli'éar las si~uaciones, sin que haya necesidad de poner en juego 

·1as eniociones; ·f) se hariin anal~g!as entre· la sociedad y la naturale-

z.,;\:, se ·'o;studiar~n tQdas las especies sociales; g) ·los personajes ele­

.:g.tcfo·s·, s~rán los tipos de· una especie y , valdrán para representar a to-
··.. . .. 

:if.o.s los. demá.s individuos de di cha especi-e; h) el novelista debe dete.r_ 
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qíf~,;1.r-·1~s le-yes .que rigen ·1~ sociedad, i~ el nove·lista deber! hacer, -

1a ~·rít'.ica de" las ·it1s~ituciones. los gobiernos· y las clases dirigen-­

te:.f; j l. ~l final de la: novela deben deducirse importantes· conclusio--

··.neb*'¼ 
.k esto_s rasgos· que .c~racteri zan a .la novela realista en general a­

grega fc;n ios aut.ores que escribieron en español una fuerte tendencia -

a.l ·?"egionalis~o, ~na gr~n resist~ncia a anal.izar al ho~bre desde un -

punto cie vista·. unicamente material. y., una m:arcada aversidn por los t_! 

i:n~s en pugna con la_.mor~l. En cuestiones de política, la novela rea-­

-lista en -Espa.íia .ti .Hispanoamérica, no se ma.nt-iene en una sola tenden--

cia;, hay· .escritores r~alist~s conservadores y liberales •. Pi(lra los no­

velistas hispanoamericanos, la influencia de los modelos peninsulares1 

unida a las relaci"ones ·muy frecuentes y" directas cen otros paises eu­

ropeos, ~s 18:.ª p·e~u.liaridades de su ambiente nacional, condicionan -

la producción <1.~ la novela realista. en forma compleja y a veces nuevao 

' \ 
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.JQSE L_OPEZ PORTILLO Y ROJAS 

Jos, López- Po.rtillo-·y Rojas (1850-1923) .Naci6 en Guad~lajara, -

JaB,.s.cQ. Recibi6 su- ~·:!tulo de abo~ado en 1871. Viaj6 por Estados Un!_ 

dos, ·&iirop·a Y: el Oriente. Fruto de esta experiencia fue su libro --­

·~gipto y Palestina., apunte.a de viaje {1874). ·Reintegrado a su ciudaci 

se d:edic6 a-. ejercer y enseñar su profesi&n. Form6 parte del grupo de 

literatos j.~venes de Guadalajara con Manuel_Alvarez d.eJ. Castillo, A,!l 

tonio .Zaragoza., Manuel Puga y Acal y Victoriano Salado Alvarez. Pu-­

blica :ia-.República literarfa (1886-ll!90). Fue senador y diputado, G!, 

be;rnador de_ J·alisco_ de 1911 a 1913., ~inistro d~ lnstrucci&n Pública -

·y de Rela.c.i.oueti J?J.lieriores. Vivi8 .los sobresaltos de la Revolu·ci6n y 

~e d.edic6 despu&s a la enseñanza y a la literatura. PerteneciS a la -

Academia ·d'.e ~a Lengua, de la que fue Director, y a otras ·1nstitucio-­

·nes de cult·ura. 

L&p~zPortillo escribi6 obras de car4cter jurídico, filosdfico, -

·político, histcSrico y religioso. Culti vcS la poes:!a, el cuento, la n.2, 

vela, el drama. -la·. critica 'literaria. y el periodismo, pero su fama .t. 

,desca_naa en~ su obr~ novele·séa y .en sus relatos. L6pez Portillo se --
:· 

Qpe>n!a :a -la:s corriente-s ¡iterax-ias francesas ., proclamaba la neces'i-

ciad' dé acent·uar el ~acionalismo, aunque sin apartarse del genio de -

.. la. ~_engua: matar.na. Admiraba a Pereda y a &l dedic6 Los precursores. -

(1909h, Su ~9vela ds celebrada es La parcela (1898), en la que des!_ 

rrolla, C()DlO In.c~4n, el tema de la vida rural. A L6pez Portillo le -
. : . 

'í~teresa .sobré todo, ·el carácter did!ctico y moralista de la novela -

y difunde las· idef).s: tradicionalistas en religi6n, moral y política. 

Su.larga estancia en· la capital, en cercana relaci&n con los c!r-



cu-~G;f".:_guhernamentalés y> eeon4micos m!s importantes,. le permite una 

vas.~á· ··visión de .. la- situacicSn del pa:ts. Sus viajes y su amplia cul­

_:turá. le ayud.án .a e.xpi,-es.ar sus experiencias. a trav6s· de ·varios g6n!, 

.. ro.s lit.~rar:~~s.- Los tres. períodos ele su vida político-socia·¡ :se i­

.d~~t!f"ica~ cQ~ su producc;:ión literaria. De la primera son sus li-­

bros de· -vi~J,s, de .. -historia, filosofía, econom!a y crítica litera-

·.r,i.a! .Sus. poes:ta:s, obl:"'as dram4ticas, novelas ·cortas y relatos· son -

·tambi&n d~ éste .primer período, que termina con la publicacidn de -

La parcela, en, 1898. El s_egundo es el de mayor intensidad. en la v~ 

da· pG>lític~ del porfiri.smo y culturalmente se reduce su produccicSn 

a·Ja crítica literaria y sociología .. Termina esta etapa con la ªP!. 

-rié.cSn· de su novela· Los precursor~s (1909). El tercero se caracte­

riza por su· in.t.erés ~n la H.á.~t.oria. Escribe tambi&n entonces su e.!. 

tudio Rosario la d·e Acwia; colecciona sus relatos breves: Historias, 

histo.rietas y cuentecill()s y termina con 1~ publicaci~n de su ter~­

c.era. -, dltima- novela larga:· Fuertes y d'biles ( 1919). Sus tres nov!}-i;;., 

... las ·importan~és. presentan tres diferentes momentos en la vida de MI -
-~1c·o : .. _ La vida. del camp_o,. antes de la Revoluci8n, en La parcela¡ la -

de: i~·, ca~itai de ~rovincia y .la Refo~ma, en Los ¡.,l:~cur::s~·res; la so- ,r 

:.-cierlad ·_portijista y la vida de la ciudad. capital, en Fuertes y d3b!, 

les. ,-.-_ 
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ANTECEDEN-TES DE LA NOVELA REALISTA MEXICANA 
DESDE LIZARDI HASTA EL INICIO DEL PERIODO -
REA.LISTA. 

Se considera que la novela de tema original mexicano aparece con 

Jos~· Joaquín rern4ndez de Lizarcii (1776-1827), el periodo colonial e!. 

taba concluyendo y ¡a sociedad. mexicana ofrec:fa, en su no muy estable 

situacicSn, un.interesante campo de observación para 'el autor que real 
. -

mente- supiera captarlo. Lizardi no lo h-izo con la gracia y agilidad -

conque lo llevd a ca·bo pocos años despu,s· el costumbrismo, pero en •• 

sus interesantes páginas de incansable prop6sito moralizante y re-for­

~dor nos quedan tipos y situaciones de la vida mexicana de su &poca -

observados cQn mucho acierto-. 

Con su novela picaresca "El perigu'illo sarniento" (1816) su obra -

mejor- conocida, se puede decir que entra en la novelística de M~xico 

la primera preocupaci&n "realista" de observación directa del medio y 

de las costumbres contempo.rineas d·e. un autor. Con Lizardi se incorpo­

ra la· novelísti.ca mexicana al anti-guo gusto de _la literatura española·' 

por el. reali.smo en la novela y, en particular, a la t~cnica de la pi­

care~ca, que es claramente la que sigue este esc~itor. 

A mediad.os del siglo XIX ·empiezan a aparecer las obras de Manuel -

Payno (1810-1894); en sus novelas se mezclan varias corrientes del ro 

manticismo; la costUJQbrista, la folletinesca .. Y la hist6rica. En su -­

obra. !El Fistol del-Di¡blo" (1845) se inicia el interés de este autor . . . . 

·por la observación y cr!tica de las co·stumbres dé su tiempo y la des­

cripci6n de tipos r·epresenta~ivo.s de la sociedad mexicana que conoci6. 

Es un realismo desmañado, que tiene en algunos-momentos aciertos evi­

dentes, pero de t~l.forma entretejido en los múltiples episodios de -

· un complicado foiletín que la atenci6n termina por perd.erse en la ---
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acción. Años después. publfca "Los .bandidos de Río Frío" (1889-1891),-
~ . . 

donde se ciñe má~- a la: descripc'l.6n de costumbres y tipos reales. 

Otro autor que ocupa un lugar importante en los precedentes del -­

realismo .en la novela mexicana es Luis o· •. _Inclán (1816-1875); quien -

concentra la, atención en ~a vida de los campos, por los mi·smos afíos -

comprendidos entre la guén-a de la Independencia y la Reforma; su no­

vela "Astucia", el .jefe dé los ·Her.manos de la Ho.ja o Los Charros con­

trabandistas de la Rama. El m4rito que nos lleva a mencionarla, es la 

veracidad del charro - ranchero- que .rep·resen~a; tipo al que su autor 

no alteró en nada, ni en· los detalles mis· íntimos. de su forma de ha-­

blar. Mari.ano Azuela, que siempre valoró lo mexicano sin adulterar, -

dedica varios pirraros entus"iastas al comentario de este acierto· de -

Inclán. 

Co:o,tem.poráneo d.e Pa.yno :¡ de Inclán,. José Tomás de Cuéllar (1830-

1894) empieza a publicar como foiletín· de una .revis·ta de San· Luis -

Potosí, en 1869., una serie de novelas bajo el nombre de "La linter-

na mágica; Ea un' costambri·sta típico, en el cuaJ. ··1a atracción por -

el cuadro de co s·tu.m.bres basta en sí como razón y finalidad de las -

descripciones • 
• 

. En esta br.eve reseña -de lo que han sido los antecedentes de la -

novela realista mexicana, Cuéllar completa el cuadro_; Lizardi fu.e -

de· un reali.smo moralizante; Payno e Inclán, ambos folletinescos, r_! 

cogen el costumbrismo peculiar c,iU.dadruio y campesino, respectiv:·am.eg 

te; eu,11ar,noá presenta ·un costumbrismo dé color ex~tado, m~s allá 

de la realidad. 

Se considera ·indispensable. hc.cer alusi6n .a la obra de D.n Ignacio 

Manuel iltamirano (1834-1895), contemporáneo de los anteriores, --



para. sentir c¡ue e·l "realismo" en .la novela empieza a entra.r en una 

fa·se d.e uti.lizaci6n artístic-a .rn&s consciente del papel que la ob--

.servaci6n de la realidad mexicana. debe representar en una obra de -

este tipo literario. Con sus obra.é 11Clemencia" (1869), 11La navidad 

en las montañ~s·• (1:870) y ''El Zarco" (1888) ale·ja definitivamente -

de la novela mexicana lf,i tendencia al costumbrismo desmaf'.iado o cru­

do que- se venía practicando. ·Con esto, anuncia el período. realista 

por su orien:taci6n en. el empieo eri la novela d.e la. realidad nacio-­

na:1, inmediata.., escogiendo de ella no· lo que pu,eda tener de c.ostum­

brismo típico_. sino lo. que tiene de profundó. cárác-ter mexicano y -­

auténtico vaJ.or e·s:tético. 

Hacia 1880 se abs,ndonaron caei por completó las modalidades pos~ 

románticas de novelar en la misma fonn~ abrupta. en que. la historia -

del _país entró en ~l período más o menos tranquilo. de la dictadura -

porfirista. Al_ rede~or de cada uno de los novelistas sobresal~entes 
;., - ~ 

aij !~ ~poca ~Enilio Rabasa, Rafael Delgado, José L6pez Portillo y -

Rojas y Federico Gamboa- De· los noveli~tas del per·íodo realista me­

xicano, es sin duda L6pez Portillo el que ha recibido más -abundante -
( 

Y favorable aterici<$n. La mayo:ría de l.as ·referencias a.l escritor, eon 
.. 

elogios y reseñas de tipo' peri<?dístico, a través de los cuales es di 

·f:!cil fonnar opínt6n exacta de· sus méritos como literato. Esto es e~ 

J?lícable si se tiene en consideración la importancia de la personali 

dad de López Portillo dentro del panorama social. del M~xico de Porf! 

rio Díaz. 

Años <l:espu6s, es decir, ya· ·que hubo pasado el ·porfiri'smo e iniciJ! 

do el puebio mexicano una nueva corriente ideológica.; la Revolución 

de 1910. El doctor :Mariano Azuela publica su novela "Los de abajo"­

(1916), reali_zando un cambio decisivo eµ la no·vela q e M~xico. .Azue­

la hace converger tod'a ¡a atención del género hacia los temas de la 
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Revo1uc.i6n, con una t~cnica y une.s preocupaciones ·en gran parte -­

nuevas. La: ob.ra cita.da es tambi.(Sn "re.alista .. , pero .d.e un realismo -­

diferente al de la ~poca porfirian~. Es una nueva -fo1ma de reflejar 

.la realidad, adaptada a la descripc-i6n de los crueles· episodios por 
¡ 

los que el pa!s _acababa d·e pasar. 
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' 

!Hl1LISIS ,COMPARATIVO JE "LA PARC.ELA 11 Y ·ºFUERTES Y 
DEBILES 11 t PARA OBSEli'.'lAR LA ACTITUD IDEOLOGICA. 

En la segunaa mitad del siglo XIX, surge la figura de Jos6 Lépez 

Portillo y Rojas (1'850-1923), en quien ejercieron gran a.tractivo el -

campo y la vid.a rural; la V:ida provinciana y sus diferencias con la -

citadina, fue~on el tema obligado de los autores de esa ~poca. En L,­
pez Portillo apa.rece el campo .con todas sus· t:aracter!sticas, ·como el­

incentivo principal para la realizacicSn de su obra q'ue con ciertos d!. 

jos de reman~icismo, es sin embargo el preludio de la novela realista 

mexicana o, 

Culti vd casi tocios los g3nerds literari-os: la poesía, el tea~r•, -

el periodismo, la narración de viajes, la historia, la crítica litar!. 

ria, el ensayo, el cuente y la novela. Destaca sobre todo en esta '111-

tima, ya que dejó cuatro tomos de· cuentos largos o novelas cortas, co 
. . -

mo ~l las designa.ba. Adeds de tres novelas que. nos indican tres dif!. 

rentes ,pocas de la vit!a. pol:ftica nacional: La parcela, la primera y­

sin lugar·a dudas .la m4s interesante y mejor realizada, escrita en ---

1898, nos describe el ·ambiente rural del Estada d·e Jalisce. En ella ... 

LcSpez PortilJo dramatiza una querella entre dos terratenientes con --
.. 

problemas de linderos, CQn su episodio a la Romeo y Julieta, lucha de 

Montescos y Capuletos; en e·ste caso Don Pedro Ruiz y Dn Miguel D:!az,­

que sin haber llegado a las manos, s! por medio de sus sirvientes tr!_ 

tan de perjudicar se sin importarle·s las relaciones amorosas de sus hi 

jos; Gonzálo. y Ramona, quienes ven amenazada la realizaci<Sn de sus -­

sueños por esta rencilla tonta y sin fundamento. Tema ·eterno y seduc­

.tor que ha llegado hasta nuestra cinematografía, con él nombre de --­

"La posesión". 
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En realidad el desenlace d·e la novela tapatía es, a diferencia de .;. 

la obra de Shakespeare,. muy optimista, llevado por la moderación ca-­

racterística del seguidor de Don Jos, Ma~ Pereda. 

El mexicanismo de Don ·Pedro,. de Dn Miguel y de sus respectivas fa­

milias, cons~ste mas que nada en su indumentaria y tal o cual modismo 

local. Los si.rvientes y la clase humilde -se ven mal enfocados,. esto -

es, debi~o a que el cenocimiente de tales persona.j-es no llega a L&pez 

Portillo por medio de la conyi ven.cia _real, ya · que por su encumbrado -

abolenge sólo. los conoce a trav,s de las lecturas; es decir, la falta 

de acierto en sus personajes ran·cheros se cambia en total realidad en 

los personajes de su misma clase. La congruencia de la novela,,.salvo -

raras excepciones, ·permite un inter~s manifiesto por la rapidez de -­

a~ción, así como la descripci6n de las costumbres y por la configura­

ción de algunos caracteres. Si bien es verdad que el autot no profun­

diza en lo ·intrínseco de la psique de los personajes, es sobresalien­

te la presentación. de la no·vela. Escrita con 1:i:m~ieza y sencillez aca 
~/. ' -

d4m:icas, ya que los localismos idiom4tic~s· sop..,-Utilizados para dar un 

matiz nacional. 

López Po·rtillo se·· apega a la Gram~tica Española, y considera que -

nues.tra lit·eratura naci.onal debe e,strib~r so·bre todo en las ideas, --· 

respetando nuestra lengua madre; así lo observamos como fiel seguidor 

y admirador de Pereda: 

"Soy respetuoso de los dogmas y cánones de la rica habla españo­

la y si no me aventuro a la tarea peligrosa de hacer rio~ela ·mex:1,cana1 

será sin prescindir de la facultad autonómica para enriquecer· el idi~ 

ma con vocablos 1.ndÍgénas o creados por nuestra propia inventi:va, co­

mo result.ado de las poderosas corri.entes de .carlct-er, naturaleza, éli 

ma y temperamento qúe nos son exclusivos; n9 obstante. esas mismas no­

vedades debemos procurar no apartarnos del genio 4e la lengua materna 
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y de ne ro~per sus ciisicos·y glóriosos moldes. Ser4 una· clemencia -

renegar de tan ilustre· abolengo y abri_r un abismo entre nosotros y 

la edad de o.ro de la Literatura Españ_ola. Los- latinoamericanós no -

debemos perder de vista .las o.bras maestras que de ali4 nos llegan,­

sino acercarnos cuanto nos sea posible, por -la pur~za de la expre--
, . 2 

sion y por la .belleza de la frase". 

Palabras del pr~logo .. qu.a él mismo LcSpez Portillo puso a La par­

cela. Reconoce que nuestras letras, salvo honrosas excepciones, ·no -

son más que una ·triste parodia de las transatlánticas, especialmen­

te de las f.ran·cesas. Por así reconocerlo, pone como modelo, como ya 

se dijo· an:t.eriormente a- Dn Jos, .María de ·pereda, a quien llegó a de 
l -

dicar su noveia."Los precursores" con admiraci6n y afecto: 

"A la memoria· del in-signe novelista español Dn J8sé María de Pe-
... ,, 

reda, mi grande, nob.le e i·nolvid.able ~migo"'.. 

Fu.e muy elogiado por ~a crítica literaria. Antonio Castró Leal -

llega a .ponderar La parcela como la mejor novela mexicana de la ép.2, 

ca: 

"La parcela misma es, sin haberla pensado el autor como una demos·· 

tracián de :.sü tesis, un excelente ejemplo de los ·resultados de ese. -

sano criterio. ·Su l.enguaje :y· su ·e.stilo son limpios y castizos, "sin­

prescindir:-como dice también López Portillo-de la facultad autonó­

mica- de -enriquecerse· éon vocablos indígenas o cread.os por nuestra .... 

propia inventiva", aunque "sin· apartarnos d.el genio de la lengua ma­

terna". El·asunto es mexicano; los ·sucesos narrados y los personajes 

descritos.estin toDtados (le·la realidad mexicaná, con puntual y elo-­

cuente sobri·edad, rétocando ap~nas sus perfiles ••• Nos deja la i·mpr~ 

sión ·muy justa, de que el a·ut:or ha sabido sacar del asunto escogido -

las mayo.res ventajas •. ~ historia esti sobria y habilmente narrada,­

renunciando a desar.rollos inútiles, a consideraciones sociales sob~~-

' 
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la vi.da del campo en M6xico - hulU·eran sido tan fáciles - y logrando 

una rapide.z y .una limpieza de dibujo que hacen de ella una de las no -· 
velas m4s perfectas de nuestra literatura"? 

Sin embargo, Mariano Azuela ~pina en cierta forma lo contrario, -

yá que dice que es sólo una no·vela mediocre y que s! tiene .un valo~, 

pero unicamente acd,mic6: 

"Encuentro semejanza entre el caso del famoso novelista tapatío -

con el del maestro Altamiranó, los dos buenos literatos y mediocres -

novelistas los dos. -Esto se repite con abrumadora. frecuencia en nue·s 
. . -

tro medio literario. Parece que.es mucho m4s fácil hace-r .buena crft! 

ca que buena novela. Cuando menos eso demuestran hasta la evidencia -

infinidad .de escritores ·que son un portento de saber cuando estudian 

nuestra novela nacional. y duras calabazas cuando·se ponen.a hacerla.-
, 4 

Yo no neéesito' mostrar ejemplos porque son al>rumaGi.Cl>ramente abundantes~ 

Manu:el Puga y Acal, ~r!tico i!1teligente y agudo, ciec:Ca de un libro 

de versos publicad.o en ·G~adalajara "son versos de licenciado". Paro-­

diánclolo, Mariano Azuela insiste en expr..esar que La parcela, es nove­

la ae académico: 

·;,y no porqtie yo crea que un acadESmico no pueda escribir una buena. 

novela_, sino porque si lo hace, serl a pesar de ser acadlmico. Y as! 

tiene que ser. El novelista, como buen acad&mico, pabr! de ·preocuparse 

sobre .todo por la purez(i del idi:oma, por la construcci6n de la frase, 

por la galanura del estilo-,. dejando en segundo plano lo que constitu­

ye una v~rdadera novela"~ 



VIDA RÚHAL. - .Ló_pez Portil.lo- in terlta hacer buena novela nacionaiis­

ta y ~bserva la problemática del país-, seleccionando como. tema de -

principal inter,a ia vida rural. Ya at1.tee ha instado a sus contem­

poráneos a ~ecribir l~ que ,1 considera un tema virgen: la Vida ~ 

ral mexicana y los ~ntereses y reacciones qu,e de ahí se suscitan.­

Cree a ciencia cier:ta que es en la provinci . .a. donde está la base de 

la ecop.omía nacional Y de la organización·; ahí es donde se encuen­

tra el resc~ldo ~e esperanza <:i,e la rehabilitaci6n y la paz para -­

nuestro nacien:te México. Este ·enfoque concreto a loa conf.J.,ictos n!! 

cionales, hacen a L6pez Portillo diferente· de Rabasa y Delgado,. es­

te último universalizando loe problemas y .aqu~l poniendo de mani•­

fi·esto los de época.a o·aducas • . :) 

Sin embargo, la bµ·~na diaposicic5n· del autor no trasciende del -

prólogo y se qu.eda ·en buenos propc5s;Ltos, dándonos una obra igual a 

la de otros autore·s 'de esa época. Atrae la atenci6n hacia el hacea 

dado, diciendo que la ·importancia de su conducta será determinante 

para el funci'onamiento de la comunidad donde reside; no entra. a la 

vida del ranchero, ni siquiera trata un asunto de la vida :r:ura1 

que pueda inf],.µir en el resto de, México • 
• 

Encierra .. en la vida del hacendado ·e1 presente y el porvenir del 

país, su ·base es· s61ida, como que se trata de la clase acomodada.­

El ranchero s6lo actúa en funci6n de los beneficios del patrón. La 

clase. media modesta, empleados de la adminis'tracicSn del pueblo, s,2 

lo es Vista. a trayés del~ inmoralidad de éstos. 

En ºfuertes y débilesi•, la Última no.vel.a de L6pez Portil:,lo, nu~ 

vamente sitúa. en el campo a su difícil _personaje, ·un hac-endado,· pe 

ro ahorá s.! se verá el desconten.to de l:a .clase oprimida.. Se conse,!: 

va la idea de la necesidad de un amo intachabl_e·. Su reacia forma-­

ción opulenta, le impide decir en concreto la rebeli6n del pueblo 
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.Y culpa a loa .. tribunos improvisadas'' de la actitud levantista de. -

los trabajadores; o ·bien ~ los .rJ:esr:ó.an.es cometidos por algunos ha­

e endado e, sin profundizar en el problema en conjunto.·. 

Cuando leemos el prc:Slogo de "La parcela" y "Fuertes y débiles", 

vemos tres versiones diferentes de la vida del pa!-s:, tres versio­

nes difíciles <;l.e compaginar·: La parcela es la defensa de la vida -

rural ante la. ci tadina y del hacenda~o como apoyo de la mism.9:, -­

tambi~n está l'a perpl·ejid~d .mal disimulada con razones sencillas, 

ante ,los·violentas ~tagonismos y desórdenes surgidos dentro ·de -

la gran familia rural. 

Dentro de la novelística del _período, esta Úl ti.ma versic:Sn es la 

má.s.~orig:Lnal e interesante; re~eja la fuerz1:2. con que ~mpezaban a 

actuar los. c'a:m.bios políticos sobre las descrj,pc'iones 11 terariaa -

.de ~mbi~nte mexical'l:o, incluso en las de -aquellos escri toree que -

menos compenetrádm3 podían sent~rse con l·as nuevas ideas. 
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La parc'ela.-(1898) es· ciefini'tivamente la .novela de tipo rural -

.que se escr.ibió a fines dei siglo XIX. En ella, López Portillo ha--­

b.rfa ue patentizarilG>S la vida ~ampir:ana de aquellos tiempos y lo q1 e 

a ella concernía. La. proyecte$ no aoló· en cuanto a perspectiva e inte_ 

reses, como ya se ha dicho, sine que intenta ir m4s all4 de lo esté­

tico y literario; adem~s, ~o sdlo vio en el campo d.e M,xico un am--­

plio mo.ti vo de creac~dn narrativo-novelesca, sino realmente trat& de 
.. 

encontrar el. concepto de la mexicanid~d: 

"Nuestr.as clases rurales ~-ºº el nervio de México, el producto m&s 

directo y genuino de l~s diferentes factores que ,van unificando a ... 
·: 

\. 

nuestro pueblo. En cuanto a_. lo f!sico, repre,sentan la fusi&n de di--
. "i. 

versas ra~as ·indígena~~ y europeas; pero. car·e.cen de se¡qejanza moral -

determinacia (:on unas 'u otras,. y muestran viqa, tendencias y costum-­

bres originales. Rota la tradiciSn colonial, no procuran ellas ni -­

aun piensan imitar usos extranjeros, que ignoran; a la vez que, di-­

vorciacias de·l tipo aborfgen, nada 'tie·nen de común con su inercia ni 

con su obstinaci6n, ni con sus rencores reivindicativos que lo infor .-
man. Esas clases son la planta nueva brotada al calor de nuestro S> 1.., 

y al influj_o de nuestro clima, el aluvi6n de las mdltiples razas que 

han ido -depositando en nuestro territorio su limo fecundante".6 

Para Jos, L6pe·z P!)rtillo y ·Rojas, el campo representa la esencia­

misma de México, y con esta idea .se introduce en la vida del campesi 

no de su tiempo. La base de su preocupacicSn ·por una literatura n.eta­

mente mexicana, surge d'e la actitud de Ignacio Manuel Alta~irano - -

y Francisco Pimentel: 

"El difunto Li.ceo Hi'dalgo, que de Dios goce, consag?"Ó años ha al­

gunas de sus sesiones a discutir si M,xico debería tener o no una li 

teratura espe.cial. Si la memorj.a no nos es infiel, Don Francisco Pi­

mentel y Hera~ y Don Ignaci.o M. Altamirano fueron los corifeos · de --
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. . 
una y etra tesis, y se engolfaron con ·tal motivo en eruditísimas di! 

cusiones, haciendo votos e1 ·segundo ·por una literatura netamente na­

cional y el ·primero por la continuaci6n de la hispana. El debate q.u~ 

dó irreso'iuto, y despu~s de aquella sazc5n, nadie, que s$pamos, ha -­

vuelto a provo-carleº 'J. 
Ant_·e esta sit-uac~ón, trata -L6pez Portillo de establecer un acuerdo 

entre el punto de vista de literatura española,') y literatura mexicana 

propiamente dicha: 

"más por .lo que a su ~s~. sustancia, conviene que. ,nuestra litera­

tura sea nacional en todo lo posible, esto es, concordante· con la ín­

dole de nuestra raza, con· la naturaleza que nos rodea y con los idea­

les y tendencias que de ambos factores se originan. Líbranos Dios de 

pretender, con .tal motive, qu~ no-s. encerremos en el est~ecbo círculo 

de nuestros hori.zontes y que convirtamos la literatur.a en menguada P!. 

triotería·. Bien. sabemos que la mayor parte de los asuntos que caen b!, 

jo el dominio del a;rte, conto el amor y el dolor -polos eternos de la 

poesía- son eo·smopolitas y no pat~imoni'o de un pueblo o de una raza -

determinados. Lo único que, con esto queremos significar es que debe-~, 

mos fijar má~ 'de lo que solemos la atención en nues~ras cosas, y ha-­

cer sentir ·con mayor energía en nuestras creaciones la influencia de 
. 8 

nuestro propio temperamento~ 

La postura de Lóp~z Portillo es, en consecuencia, por una parte -­

combinar la forma de expresión cast~za con el contenido nacional; y -

por otra, revelar el núcleo virgen es~ncial de M,xico: 

' "Nuestro origen •••• , la gloria de las letras españolas y el deseo 

de progreso, deben mantenernos siempre fieles tanto al genio y prag­

máticas- de nuestra lengua, como a la marcha seguida por los grandes -

hablistas de nuestra antigua m~tr6poli •••• más, por lo que ve a· su mis 
. . -

ma sustancia, conviene que nuestra literatura sea nacional en todo lo 
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posible, ·esto es., concordante con la !ndole de nuestra raza, con la. 

naturaleza qu.e. nos rodea y con los ideales y tlondencias que de ambos 

factores so originan •••.•• Lo dnico que necesitamos para ·explotar los -

ricos elementos que nos rodean, es recogerno·s dentro de ·nosotros mis­

mos y difundi'rnos menos en cosas extrañas. Nuestra vida nacional está 

aún .tan poco explotádu por el arte, como ·nuestra naturaleza p~r la i!!, 

dustria; todo es virgen entre· nosotros, las selvas y las costumbres.,­

la tierra· materi.al y ol mu~do m<?ral ·que nos rodea'.' 1 
En las circunstancias en que lo pudo, L6pez Portillo ace~t6 digna­

mente su cometido. R·eaiiz<S con entusiasmo su novela y se introdujo -­

por un sendero que no llegaron.a concluir definitivamente otros escri 

tores mexicanos de su. tiempo. La parcela es, en· efecto, como ya se ha 

expresado·, "un excelente ejemplo" de los resultados positivos que se -

pueden lograr con un albedrío tan justo y equilibrado como el que pe-

seía su autor. ~ 
Escribió su novela con un estilo sencillo, limpio ythasta. con cie1: 

ta .. ~elegánc:la a l• largo ·de· la trama de la obra. Su descripcicSn es ---

fluida, clara y con gran precisi6n; dibuja los .caracteres con fideli-

' dad, equilibrto en cuantQ a la actitud y lenguaje de los personajes •. .:. 

No obstante., 'supo obtener buenos resultados d.el asunto concretQ que -

dio accicSn a la ·obra, enr~darlo y complicarlo con habilidad; lo que -

da margen y tiempo para ir efectuando observaciones~ matizando tfpos -

y dando a conocer costumbres·o Cuando hay oportunidad, introduce auda.! 

mente la crítica social'; incluso describe eón acierto los vicios o -­

errores de la sociedad en que le toc6 vivir. 

Repercute en toda su novela un agradable sentido de proporci6n y -

equidistancia de eleme~tos·, afines y perfectamente colocados.- Aunque -

en ocasiones, en algunos pasajes, nos da ia impresicSn,gu.e nuestro autor 

ha divagado, tal vez, un tanto ds allá de lo que nosotros podrtamos -

exigir, lo consideraremos y agregaremos a la cuenta del t·iempo en que 

Í\, 

.5 
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fue escrita la novela., que a falta de certeza del escritor. La apa--

riencia desde la cual LtSpez Portillo traza el de·stino de sus persen!_ 

jes, es totalmente de objetivldad, apreci~ mayormente el resultado -

social de ·1a actividad de les· mismes; ade~s de las causas morales .. 

en su proyección a la comunidad; que las .razones -interna~ que las -­

originan./ 

Fuertes y a,biles.·- Para la historia t la crítica que contemplan 

el contenid• es·piritual y secial de. nue~tra narrativa, la .obra. Fuer-. 

tes y ci'biles ('1919) del mismo Jos& LtSpez Portilla y Rojas, nos ofr! 

ce, al igual que La· parcela, materi.al ele gran valor para el e~tudio y -

la investigación. 

En realidad aparece tambi&n en esta novela, la gran preecupacioo -

caracter!stic·a de nuestro autor por la vida campfrana. La trama pri.a, 

cipal se dese.p.vuelve en torno a una hacienda que ti-ene como protago• 

.nista al mismo d\¡leño. Aqu! L6pez Portillo se nos vuelve ·a presentar -

como el rioveli'sta rural por excelenciaº Nos-preguntamos ¡Qué es o en 

que difieren estas novelas entre sí-, y cual es la novedacl de una con 

re la cicSn a la otra?. 

En lo que ~e. refiex-e a. formalidad, surge a la vista la superiori• ·. 

ciad de La parcela ante Fuertes y d6biles. En la· segunda, no se obser, 

va la unidad cie accidn ni la .fluidez narrativa de.la primera, p~r un 

lado; por el ot-ro, existe-n infinidaa de di vagacione_s inútiles que i!!, 

terrumpen la acci6n y la emoc~.6n dram~tica,. les saltos temporales -­

que separan las. escenas y otras irregularidades, en fin, que qui-en -

sea q~e lea la obra se puede dar cuenta. En este .aspecto, _pues, lo -

que en realidad. se podría referir con elogio de Fuertes y d~biles es 

aquel pasaje do~de salen a flor el -car4ct·er finamente d_efinido de -­

los personajes. que "En el tennis", L&pez Portillo los hace reaccio-• 

nar enf!ticamente. 

En lo que respecta al fondo, esta obra se aleja de La parcela, no 

I 
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obstante quEr las do.s se ocupan del e-ampo. Difieren en su concepcic5n 
• 

rural; y es ahí precisamente donde estriba su valor histSrico. La -

visicSn objetiva d-e L6pez Portillo ~a cambiado radicalm~nte: ya ne -

tiene como obj_etivo ·principal el mexicanisme literario que fuera ai 

principal preocupacicSn en La parcela.; ahora se introduce de lleno -
. .. 

en la problenmtic.a· social de la ,poca;. adem4s de tratar otro asunte: 

lQüiénes .. son .los fuertes.! ¿·Qui~nes los débiles? Fuertes, se dirá, -· 

son lo·s que ti.enen en las manos los el ementes preponderantes del -­

triunfo y la do.minaci6n, t a,biles los que de ellos -carecen. Más el 

punto no es tan sencillC? y elemental. como a primera vista se an~oja • 

.• • • La furia. y_¡;,J.s,._deellidad son factores relativos· y ne absolutos ••• 

yerran- los po·aerosos al tener .fe ciega ·en la incontrastabilidad de -

su pujanza; •.••• el poder y la impotencia suelen trocar sus .P~peles -

en el mundo, y convertirse en ant,ftesis vivientes des! mismosV. 

Lo anterior nos muestra el cambio a·contecido en el autor a trav&s 

de estos veintiún áños transcurridos entre La parcela y Fuert·e·s y d~ 

biles. Aquí observamos qu_e: las· preocupaciones de L6pez Portlllo han -

ido del terreno d~ la mera literatura al de la vida social, al cie la 

lucha social. Su acercamiento hacia la com~idad est& presente a le -
• f 

largo de toda ·:I:a obra. A pesar de que en el mismo ·pr~lógo el autor -
• 

como buen repr·esentante de· la educa.ción del siglo XIX, se cuida de -

aseverar en f~rma de advertencia lo siguiente: 

"li:l pre,sente libro ( Fuert.es y d~bil es} pone a la vista .del lector 

algunas de esas poco estudiadas an:tinomlas, pero las trata s6lo des­

de el pun_to 'de ·vista literario. Por e¡ inter~s que en el espíritu -­

despierta su profundo' dramatismo.- En consecuencia, los ejemplos con­

tenidos en 1,s siguientes p4ginas, ne sirven ni est,n destinados a -

servir de base a ninguna generalizacj.6n; llevan por dnico objeto el -

' registrar aigunos casos interesantes, que se prestan a serias refle-

xiones". 10 

LSpez Portillo ,considera que la fuerza y la debilidad son recfpr2_ 
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C O N·C L U SI O NE S 

L6pez Portillo considera que la fuerza y la debÍlidad son recí--

proc~s al examinar esos "casos" y ne;> nos quepa de raro que esa sea -

una de las "s·er:ras reflexiones" de que habla. Nuestro autor se for­

m6 en el siglo XIX y bajo el supuesto e inconmovible orden de valo­

res que contenía el porfirismo. En realidad su actitud ideol6gica -

frente a lo q~e está .ocurriendo va más allá y advierte lo siguiente: 

"Las rígidas líneas que desde 1a antigüedad habían dividido a -­

los hombres·, han i-do rene~ionando en loe mociernos tiempos. A juz-­

gar por la marcha que llevan las cosas, tie.nde la civilizaci6n a n! 

velar todas l.ae clases; armando flaquezas ·Y e·stabl-ec:Lendo compensa­

ciones; mas, a pesar de ·todo, nunca llegará .a perfeccionarse ese -­

·sisteqia ( que apenas. pasará ·de· la categoría· de un mero postulado), -

porque es contrario a las leyes de la naturaleza. El equilibrio ab­

soluto significaría la cesaci6n de la lucha, y, por consiguiente, -

el reinado· de la .m:oilo tonía, de la uniformid9:d y el eilenci:o. Omnis 

vi ta in motu .• Reina la muerte donde falta el movimiento, y todo mo­

vimiento .se compone de acciones y reacciones. Son indispensables la 
.. 

·fuerza y l.a debilidad para el desarrollo del drama d:e la vida, ouya .., 
divina sinfbnÍa.. se compone de clamores de co]Jl.bate, ayes de desespe-

• 
raci6n y gritos de vi·cto;ia. 11.P. 

Es 16gíco inferir qu~ llev& a L6pez Portillo a expresar tales -­

conceptos. Si tenemos en con·sideración que su novela apareci6 en el 

año de .1919, en. tal forma E:Jl autor tuvo el tiempo suficiente para -

contemplar los c·ambios radicales que trajo consigo nuestra Revoluci6n 

de 1910. Tal vez a: ella se refiere cuando nos manifi.esta: "a juzgar 

por la marcha que llevan las cosas •••• 11 y de concientizl;lrse de que -

los 11 d~biles" de .1·a .ESpoca porfiriana se convertían en 11 fuertes 11 , y -

las clases, como ~l misa;io lo expresa, .iban hacia un equili,brio. A -­

pee ar de no percatarse del alcance ·de la Revolución, trata en su --
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obra de presentar los cambios qu.e ~l veía. Según Manuel Pedro Gon­

zález II esto tal v.9'z se deba a la~ lecturas de Mariano Azuela, que -

en 190,9 hab!a drama-:tizado el tema que diez~. años m~s tarde va a no­

velar López Portillo en "Fu.artes y débiles" . .Azuela, autor de '!14:a:­

la Yerba" es j al.i-sciens~ tambimi y le enviaba sus libros a L6pez -

Portillo, no creo ave~turado afirmar .qu~ ~ste conocía bien las no~ 

velas del galeno lagu.ense.- No se pretende 1,.nsinuar siquiera la i-­

dea de 11ue el: autor -de Fu..ertes y d~biles haya plagiado ni imitado -

en esta obra la antes ci t~da de •zuela. Lo que si me atrevo a afi.!: 

mar es que tanto "M-a:la. zerba11 , como las otras novelas de .Azuela ~ 

i;eriores a 1919, unidas al -hecho hist6rico de la Revoluci6n, sir-­

vieron para abrirle los ojos a Jos~ López Por.til:lo y Rojas y le a­

yudaron a observar la verdadera realidad mexicana, ·sobre todo la -

realida.d ru.ra,+ en todo su ·horror. Por eso aho;ra pudo escribir esta 

novela cansada y mal urdida,. que por· haber sido escrita por un 

leal colaborador _de í>n Porfirio, hombre acaudalado, cat6lico y ha­

cendado ~l mismo., tiene una fuer-za .probato·r~a: mayor que ninguno .-de 

los documentos .d.e ataque publicado-a por los- enemigos del r·~gimen''• 

A. lo largo da toda ¡a obra, se nota en ~l una lucha interna, la·.' 

que en ocasienes· lo hace ser revolucionario y otra~ netamente con­

eevador. Acostumbrado al ~o:rfirismo, ·participa sin emb.argo en el -

nuevo régimen; no s·e ,resigna:a estar por entero .ni con uno ni con -

otro. Es de eeta lucha de donde se o·riginan tantas contradicciones 

que se observ~ a trav~s de la obra; por ejemplo l) 11los ejemplos -

' 
contenidos en las si_guientes· páginas no sirven ni están. d.astinados-

a servir a ninguna general.izaci6n", pero 2) "Se prestan a serias r~ 

flexiones; 1) "Ti.ende la ci vilizaci6n a ni velar todas las clases", -­

pero 2) "Nunca llegará a. p~rfeccionarse ese sistemart. 

En Fuertes y débiles 1·a. concepci6n de -López Portillo acerca de -



lo.e problemas sociales. es bien ~istinta. Si empezamos por ver en -­

el capítulo VIII "La lugareña", ahí inicia su narración de la hacien 

da del protagonista; ·Juan Nepomuceno Bolaftos _,icheno"- COID:O prefiere 

llamarle L6p~z Portillo, y de la .personalidad de áste como hacendado. 

Al referirse a Bolaños- la descripci6n de ia. vida de la hacienda, la ... 

pintura del paisaj~ en general, etc. ·rodo ee aqu:! difereri·te de !!a:, -­

parcela. En ésta 'Úl ti~a el· auto·r recurre a la: inventiva para tener -

la base del tema de su novela -la J.,ucha de dos hacendados por la P.Q. 

sesi6n de un terreno sin importancia;. el cerro· de :tos pericos - y -

extenderlo- co:mplicándolo para poder ·11ev:ar a buen :final su obra, en­

J!uertes y débiles no. necesi td recurrir a tales procedimientos: la 

pugna entre l_os intereses y el poderío de Bolañoé es material más -­

que suficiente para. la novela que resulta hasta cierto punto conten,! 

da. 

La imp~esi6n de L6pez Portillo acerca de los terratenientes que -

nos d_a a trav·és de ~Oheno" Bolaijos, ya no es la. de aquellos protec­

tores bondadoso~ y amables amos ,que aparecen en La parcel-a. Cheno -

·es todo· un señor feudal: controla al mismo tiempo·, el poder econdmi -, 
co y la política, pues.to que es dueño ·de la hac.ienda y presidente.­

municipal, -,q-q.e se encarga de pon·er en 'su gabinete a peones de su h,!! 

cienda que fácilmente podr~ mangonear; dispone a su antojo de hom-­

bres y fortunas, atropella. y abusa .impunemente de las mujeres., ofe!!_ 

de a los hombres; su palabra. es l.eY y no reconoce dominio algU.no. -

El mismo autor describe este personaje en los siguientes t~rminos: 

"Bolaños e.ra desp6tico y- cruel, libidi_noso y corruptor, allana­

dor de l.os hogare·s pobre·s, conculcador de las oácura·s conciencias, 

cohechador de los 9:fendidos, _insasiable, voraz, incorregible en -­

punto a desmanes, abusos y placer~s 11 1 2 
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En otra ocasi6n expresa que lnita la prima de 11 Cheno" bajo los 

rigores de la fiebre pen·saba que "sú· primo· era un negrero de los -

antiguos tie,m.pos ¿P~rquES tenía tan mal corazón? ¿Po·rqu6 no se api_!! 

daba de los po·bres? ¿No' sab_:!a que eran sus hermanos? 1¿Ign:oraba que 

i · n· ?'~e·· id · todos somos h Jos .de 10s.. ons eremos que, a pesar de. que .. la -~ 

aoción de Fu.artes y débiles se desglosa durante los affos 1912-1913, 
t 

la obra. fue ·escrita o publicada en 1919. Con esto vemos que la Re­

volución ya ~abía.triunfado y ROr consiguiente que el tono del au­

tor t·en!a ·qu'e ser Qien di~tinto del de· "La p~rcela". 

No obst.ante que como hemos dicho, López Portillo fue miembro 

del gobierno de Dn Porfirio D!az, lejos del rtSgimen y con el trill!! 

fo del pueblo se atrev·e a decir frases como esta " ••• Los políticos 

enriquecidos. en loe tiempo á del dictador", Y. como esta otra'" ••• y -

hayan ·con sen tidó en formar corte al dictado.r", que ,¡J.a.m.a·a·:habrla --,.. 

puesto en sus labios d.urante .la ~poca del gobierno .de Díaz. 

Realmente nQ se puede negar,. que, si bien ·16pez Portillo ha cam­

bia.do de tono de·sde La parcela hasta Fuertes. y d&bi1ee, no ha cam-­

biado totalmente sú concepci6n so·cia1, ya que la ínfiuencia de la -

formación novecentista se dejaba ver en gran parte de su. obra,. y -­

aunque se a-trevía en. ocasiones a m.anifes·tar lo que antes no hubiera 

dicho, de toda~ maneras se nota que ,no lleg6 a identificarse del to 

do con la nueve. Si tuaci6n. No obstan te, describe en una forma total 
' .,.. 

mente negativa a. Bolaños, L6pez Portillo, hacenda.do él m:i.smo, con -­

tiento supo advertir .que no todos los terratenientes eran como el -

de su novela. y más aún de decir que la esclavitud de los peones ---

"tan traida y llevad.a ••• no pa,saba de ser un~ fábula y 1~. usurpa--­

ci6n de las ~arcelas no era tan comlin que hubiese llegado .a ser si_§, 

tema. general", y en forma más determinante aún, se deja sentir la -

anhel"ada. nostalgia pacifista.. de nuestros viejos porfiristas: 

' 
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"Las demasías cometidas por élguno s hacendado.e, ya ~n 'ias per­

sonas, ya en las cosas, pod:!an tener remedio en la 1.ey, que. las -

condenaba Y. perseguía, y para eso. no sé necesitaba una revoluci6n•f4 

En lo que se .re~iere a las contradicciones ideol6gicas de José 

L6pez Portillo y:"llojas, ·se dirá que precisament.e ahí es donde ra­

dica su ~mportancia, ya que nos muestra con toda nitidez un gran 

momento de lucha. y traneici6n del espíritu mexicano. En ~l pode-­

mos ob.servar como ib~ evolucionando .los asiduos del porfirismo .;.. 

hacia .esa nueva causa común que era la RevolucicSn. 

No trataremos de establecer que L6pez Portillo se pronunciara 

por completo .por una u otra ·tendencia.;· lo dejamos a ·SU albedrío y 

conciEmcia, ducian~o entre acatar la realidad que .se· imponía o asi1.: 

se rotundamente a sus nostalgias de los tiempos pasados. Ah! ob-­

servamos con certeza ei. val.o~ ideól<S·gico de su obra. 



~21-

NOTA' S 

1.-,P.P. 27-·?8 en La llóvela Realista de Joaquina Navarro. 
la. Edic. MEXICO, 1955:. 

2.- P.P •. 149 .... 150 en Cien Affos de Noyele ·Mexi cava de Maria 
·no Azuela. Ediciones Botas. -MEXICO, 1947. -

3.- Prologq de Antonio Caf:3tro Leal en "La garcela" Col. -· 
de Escri:t. Mex. Fdi torial Porrúa. MEXI o, 1945 • 

. T 

4.- · .En Cíen Años. de Novela Mexicana,. op .• cit. P• 148. 
' . 

5. - op. cit. p. '¡49. 

6', 7, 8, ~ 9. op. cit. Prólogo del autor en "La Parcela". 
10 y 11. Prólogo del aut:or .en "Fuertes y débiles" Col. - ... 

... Sepan C-q.antos•• Núm. 298. Edi t. Porrila MEXICO, -1975. 

12. - op •. ci't·. "Fuertes .y dtSbiles" p. -440. 

13.- op. cit. p.468. 

14. - op. cit. P• P• 345-346 



-28--

.B I B L I O GR.AFIA 

L6pez Portillo y Rojas, Jos~ 

LA P A.ROELA. Fdici6n Y Pr6logo de Antonio C·s·tro Leal. 

Volumen núm. 11 de le. C~lecci6n de ~scri tbres Mexi.carios. 
F.di tor;ial.. Po.rrua,. S • .A.. l\1EXICO, 1945. . 

L6pez Porttllo y Rojas, José 

FCJ.ER':CES Y DEaILES. Prólogo de Ramiro Villaseñor y V,! 

llaseñor. Volumen· núm. 
F.di torial. Porrua, B.A. 

Navarro, Joaquina 

298 de la Colección "Sepan Cuanto.s" 
M.EXICO, .1975·. 

LA NOVELA RE.ÁLISTA MEXICANA. Primera edición 

Compañía. General de Ediciones, S • .A,. MEXICO, -1955. 

Azuela, Mariano 

CIEN .A.ilos DE NOVEL.A MEXICANA. 

F.d:icio·nes Botas. ME.XICO, 194 7. 

González, Manuel Pedro 

TRAYEC 1fORIA DE LA NOVELA EN M.EXICO. Primera edición. 

F.diciones Botas. 14EXICO, 1951. 

Adib, Jictor 

L6pez :Portillo, Novelista rural •. En HISTORIA. MEXICANA, 

VOL.iV AERIL...JUNIO, 1955. Ejemplar Núm. 16 Págs. 574 ,a 581. 
F.di tada pf?r EL COLEGIO DE MEXICO, 1955. 

Millán, Marí·a del Carmen 

DICCIONARIO; DE ESClU'fORES :M.EXICANO·S •. U .N .A.M. 

Centró de· Estudios Literarios p.p. 198-200 l\iEXICO, 1967. 

,. 


	Portada
	Índice
	Texto
	Bibliografía

